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PREGI DE SUSCRIPOION: 

EJta Pe«iM'H»--Un mes, 2 {.ti.-TrM mf»w, 6 Id.-Exiranjwo.-Tm jn.íeB, 
ir ió Id.—L» duiíeripcidn einjieii* i eonUrse desde 1.° y 16 d« cada m«».—L» 
eerre«Pcadencia i U Admi[ii«tr»<>"- , . . . _ , - ,_ 

REDACCIÓN Y ADHINISTKAGIOK, MAYOR 24 

LUNES 31 DE;DICIEMBRE lk 1894 ' 

CONDICIÜxNES: 
El p>i.¿o seri siempre adetautade y en inetAlico ó eti letrasile fioil coíro. — Co 

rresponaalfca 011 F.\rí!, A. Loretle, rué Caimiiiitiii, 61, j J Jooei, Fnubour-
Moiitmartre, 31. 

H WPlill F i p T f l DE PTEPIÁTIS 

Dtíbldndo comenzar lr.3 
Enero prdarimo, se hace aat I 

les de preparación en esU Étiad^mU el d^ 2 de 
l lHr, como i la voz que está abierta la matricula 

:,a«tH dloho día « l o a doaii|«tÍí * t í » í « W t « * ' ^ D.íttíé Mi>e*K*dr%«»«, pl«. 
za do lus CabHlloa, U , b^My 2- *» '»•> * « déla tarde; y D. Joaquín Izquierdo, 
Sm Fernando, 67, prinoipjf! derecha, de U á 2. 

AGftOEMift n n m i QE GOMERGÍO 
í DIRIGIDA POE 

D. GaMel Gilváii y 1). Ricardo Goicuría 
INTERVENfOn Y CAJERO QEL BANCO DE ESPAÑA 

Debiendo empezar la» clise» el día 2 d«l próximo mo de Enero par» la ense-
,anzad.iaBÍ{ínatüra8 suelta y las preparaciones especiales para Ingreso en el 

ííanco de Espafla y en el í w r ^ de Contabilidad del Estado, queda ableri* ta ma-

trícala • „ 
C4J»LE BUII. DTJQÜB, I y 3, 2. ® 

MUSEO COMÍ 
?UEHTAS DE IWURUIA."PflA6E CONESA 

Maferiiii co^npleio pop «»%«»i 
obra* públicas, agricultura/^-omtrucci^jfl 

Motores a vapor, gaj f petróleo. 
- Cables planos y iedondós | e 
acero, abaí á y cáíia«o.—Perra-
mientas de todas clase • - Goinas y 
4mf aquíjUiduras.—Víife íorreasv 
wagoíes—Arados, pfensas, bom
bas.—Cemento caíala».—Viguetas 
de bierro.—Tuberías i inodoros.— 
Papel y relieves paril el decorado 
de habitaciones.—Bájenlas y Ro
manas —Cajas de caiílales. 

So remiten precio* y dibujos á 
quien los solicite, j 

Los maestros ê escuela 
EN MADRID. 

¡Soberbia cnrop«lí* 1*̂  Q"e viei:^ 
bacidnio la prensa en fiívor dol 
magistftno!-

Es gi-ttiide, noblely justn. 

Gh-ande por que es campafia re 
détitóni du una claae que h& mucho 
tiempo permanece postergad» sin 
causa qujg justifique esa míiner?. de 
proceder con ella; noble por que 
se hace en beneflcio agene con el 
raisnio 4fán que si se defei^dieruu 
iatéreses propios; y justa, porque 
se debe una r^parftción á los qu» 
duraDte tarto tiempo ban sido vivj-
tiniAf.dei engafio, ndentji'as ellos, 
ios engaflados, gastaban sus fuer-
ZAS postreras en la penosa tarea de 
educar y hacer hombros de prove
cho á los hijo.s de los mismos que 
los engnfiaban. 

Fiííizmente el iñaeslro de escuela 
marcha a la redención. Tras el 'ar-
go y fatigoso Calvario sufrido pa
rece que vislumbra horizontes más 
serenos, 

El milagro lo han botiho loa maes
tros mismos. Varios de ellos fueron 
á Madrid con la pretensión de que 
el ministro de Fomento tomase so* 
bre si las obligaciones de primerii 
enseflanza que hoy corren ü cargo 
de los municipios y el rinistroles 

ha dado esperanzas' cujríi (fealiza-
ción casi se toí|ii. \ .;.i;..|'''p|•• 

Después intq'resaró|*f, la prensa 
y este les ha jiado'Hodo «u apoyo 
sin distingos de culores políticos. 
Ha visto que ©| una eos» justa lo 
que se pido y le ba puesfS decidi-
dnmente al l}iili*d(iift(?s qÜIftiplo^-
r»n; No podia esperarue otra cosa 
do la institución que ha reedificado ; 
la casa del pobre inundfdo de Con-
suegi'a, de Almería, do Villacaflas, 
de Murcia. 

Todos los periódicos han hablado 
de los maestros y de sus pretensio 
nes. 

El liltimo que se b'i • copado da 
ellas es El Globo, que les dedica 
•íl siguiente articulo bajo el epígra
fe que hemos puesto á estas lineas: 

«Eslos humildes funcionarios que, 
fiados en hatagüefias y solemnes 
ofertas, tantos desengaños vienen 
soportando desde e\ aHo de 1857 
con increíble resignación, y que 
tantas privaciones sufren p(̂ r la 
Irregularidad «n el percibo desús 
miseros sueldos, hoy ven renacer 
sus esperanzas, vislumbran, ñ tra
vés de obstáculos casi invencibles, 
•1 remedio, el único remedio á sus 
eternas deadicbas, el Mesías que ha 
de realizar sus legitimas aspiracio
nes, la firme garantía en el cobro 
de sus nüldestos haberes*., el Es-
ki'ío. 

lOjalá no tropiecen con un nua-
vo desencattto que aumente su do
lor y su penurial Que no otra cosa 
pudiera suceder si las recientes 
promesas de Jos Sres. Vinc.enti, 
Puigcerver y Canalejas resultaran 
ser un mito. 

Los maestro<: aludidos, en repre
sentación propia y en la de otros 
de sus respectivas pr9rinciaS, con 
actividad asombrosa, con señales 
da verdadero patl'iotisrao, ya que 
la mayor parte de ellos están re
gularmente pagadoSj trabajan y 
gestionan de algunos días ncA, ayu
dados de varios diputados y sena
dores, la cuestión vital del Matris 

ésto tiene A la vida, el percibo pun
tual de lo que tan honradamente 
ganan en su labor educativa, en 
esa labor cuyo fruto á manos lie-
x\§s, está l!am.\da á recoger la pa
tria. 

Principiaron iateresftndo algu
nos directftji'es de ^geriódicos profe-
sioníiles; siguiéfon aiiÍmál¥llJ?*TOn ' 
los consejos del Sr. España, presi
dente de la Diputación; avivaron 
sus deseos con la buena acogida 
que 'es dispensó niitenyer el señor 
director general de Instrucción pú
blica, y sienten ahora vigorizadas 
sus esperanzas, por haber oído de 
los autorizados labios de los seño
res ministros de Fomento y Hacien
da, una afirmación clara y precian. 
Elprimero de estos señores dice: 
Si mi compañero el de Hacienda no 
*tiene inconveniente en aceptar el 
proyecto de que el Estado pague iV 
los. maestros, por mi parte no vaci
laré en presentarlo, según ustedes 
desean. El segundo ha declarado 4 
la comisión (que le fue presentaba 1 
lo mismo que al ministro dsFiamen- '. 
to, por el insigne diputado á Cortes [ 
D. Juan Cufiellas), que no sólo tie- ; 
no en cuenta su proyecto de ley ; 
sobre pagos á los maestros, «pro- | 
yeotü—añade—que no pude llevar 
á cabo en 1888, por mi prematura 
salida del ministerio de Fomento, 
sino que ya ta reina regente me ha 
hablado del asuntu, del cual pienso 
tratar en Consejo con mis compa
ñeros de Gabinete, persuadidos de 
que éstos prestarán su apoyo á fin 
de terminar de una vez con esa 
deudé y abandono qae tanto des> 
doraría á España y sus Gobiernos, 
si couiíuua«e la primefa er.señau-
za en tal estado como eTque atra
viesa á cargo de los Municipios. 

Nos consta que losrüferidos pro
fesores se hallan sumamente agra
decidos á cuantas personas están 
intere.tándose por la suerte del Ma-
¡[isterio primario, postergado en Es
paña desde ha mucho tiempo, y es
peran fundadamente que todos los 
buenos patricios representantes de 

los propósitos del Gobierno, propi
cios, según parece mostrar el se
ñor C'innlpjas, á poner redio 4 esa 
gran vorgUf>nza nacioaal^ 4 ese in
calificable abandono en que se en-
cuentríi el Magisterio y la instruc
ción pilpjatia, 

,Jto«<?.íOŝ »ibaciejadi> causa común 
con los maestros, y al. propio tiem-
po.por el buen nombre de la patria, 
rogamos ni Gobierno, á todo.s los 
diputados y .sonadores, sin distin
ción do p.irtido, y especialmente á 
los st-riorcs minisrrOH de Fomento y 
Haciendíi que potigan término a lo 
que tanto nos avergüenza ante pro
pios y extraños.» 

TIJERETAZOS 
Para dvspaés do Reyrg se ananúia otro 

debate politU-o. 
No se s.ibe sobre qué versafA. 
Como la cuestión Bo es más qa« pro

nunciar dlsonrsos de chorro continua 
cualquier protesto será bueno. 

Y hsí va quedando el país con U iw-
bfza caliente y niu un cuarto. 

Pregunta un periódico qua cuando te 
van k discutir los presupuesto». 

Ltt prt'gunt-i tiene miga. 
Perqué primero los ha de leer el mi

nistro de Hacienda en las Cortes. 
Y d'spués han de hacer logar par» 

que 83 diiicut.tL las uposicioues. 
De modo que á uuo y á otros hay qno 

preguntar. 

Kn Marruecos so est&n cobrando las 
contribiicionss d puuia de lanza. 

Aquí lienx'S estado ui\ algunas ocasio
nes abooadüH & otra cosa peor. 

A (|uu las 1 ubron & ••.anou.isíos. 

Por jurar en falso ha sido condenado 
un diputrulo a'«miín & cinco altos dn tra
bajos foizad'̂ h y á oii'js cinco de inter
dicción civil. , 

¡Caspi,tina y como las gustan por 
tihi! 

Y sin inviolabilidad ni nada. 
;Ah! Consto que esa condena ha sido 

impuesta BU virtud de veredicto cob-
terio, el Indiscutible derecho qu ^' la nación y de (a opinión, secunden > denatoi*io dado por un jurado alemán. 
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sarjan lasoonce^ueoolas fatftl^ de mi temeridad, le 
i>rroJé el tnatfuprito, y {e4f coa lél.in.el rostro. Me 
perdí. 3iilt6 toljn «J Mostrador, me aatd por el cabe
llo, y me di*̂  ooâ  ^fvtada. 

—Y tú, tú,-fd|Jo María tembla&<lo «1 oit; su rela
ción, i 

—Yo respoÁ îó Julián c*n exa'tacióD.—Yo le dei< 
pedia cada g€Í>e> que baeia un ctirdenal donde quie
ra que caía; yUl, tuo asido de mi uábello, brainaba 
cerno ana ñeÁ y ni él ni yo desistiipdo'de nuestra 
lucha, snbe Dps enán fatales hubieran sido las con* 
tt^cuencias, si^i entrada deijefe, no, digo mal, si los 
bríuoB del j«e no nos hubieran separado. {Pobre 
vi^ol VA mi otiicp pesar habéi'selo cansado á él. ;Pe-
ro cóoi<S i^ú disei"! Lloraba al p»>brc anciano. Su bUo 
«prssar^ndosl ^ ponerse én buen lugar, le forjó el 
cuento más pjsticible, y <|ie más le discal|>a30 & él. 
No me ú^ ^éUr baasa. Gi4t*ba como un loco, y mi 
roz DO Uegab j á loé otdos del .«nciftoo. Por fia «shaos-
tomi compaOlor «oá'lni misma víolenoia, pude aér 
oido; y suiolles hioé tál'í^iációD verídica de oaaoto 
habla OBurr'^. PartiiB,' cual er» del otro, sin embar
go, éonocl q̂î e mi relato era creído, en tanto que du
daba d"l doflU hijo; pero nada satisfecho quedé, 
pues que si liiéii* ana l&grimú^ tox: suspiro? y sus mi 
radas mo dedtan: «te creo,* aas labios permanecían 
laadMi sile&iüo qa« me probaba «í ttmer qm le ins' 

EL HILO DEL DESTINO. 1.59 

piraba su hijo. Apenas pud|i(,terminar mi relación, 
cuando otra vez el desnattif*Ucado hijo tomó la pala
bra, esta vez para insultar á ss.padre.—¿No le man
dé á usted que despidiera á este traductor, antes que 
tavlera yo que hacerlo? ¿No le dije, que lo que has
ta aqni ha sido de ¿1, había desde mi venida de ser 
rofo/* no solo porque no era insto se embolsase lo que 
a mi mo correspondía, sino porque eso» elogios quo 
prodigan á sub mal traducida» obras, de derecho son 
míos, igualmente por mis superiores conocimientos, 
V como hijo de usted que en un todo debo ser por 
usted considerado al primero.—Y lo ere», hijo mto— 
oontestd el timido y dominado padre, querlondu ap.-i» 
oiguarlo —¿No te doy todos los gustos quo quieres? 
¿No te complazco en todo? ¿No bago cuanto me di
ces? ¿No te obedezco en todo, hijo mío?—En todo 
£0,—contestó el tiránico hijo.—En ésto me ha des 
obedecido uated. Este vano presuntuoso debía haber 
sido ya despedido.—Y lo hubiera sido, hijo mío,— 
interrumpió el pobre débil padre.—Pensaba hacer
lo, porque tu gloria, tu adelanto, tu contento, todo 
lo tny:», es lo primero para mi eî  ei mundo; pero co
mo no habla venido...—Haberle mandado un aviso 
de desfiedida,—oSbntesté el atnante y sumiao hijo, 
con el gesto imperioso de an monarca despótico.— 
Lo iba a hacer, pero... medió lástima.—3a hijo lo 
miró con ojos de bieña. El samiio padre se sonrojó 
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¿Cuál de los dos ama más á nu»tra pebre madre? 
No lo podrás decir. 

—I,H amamos igualmente,—respondl-i María,—Pe
ro,—agregó con un doloroso esfuerzo—preciso es, 

jiluiian, no vivir por más tiempo engañados. Hoy ha 
sido para mi un dia cruel; hoy me ha sido revela
da una terrible verdad; y boy veo tristezas inme
diatas, mayores que las que tiuuca hemos sufrido, 
y no puedo .. hoy no puedo ni debo apartarme un 
momento de aquí. 

-•Acaso...—dijo el hermano leviintáudoso sobre
saltado, notando lo» ojos dulces de María llenos de 

^ lágrimas—acaso mi madre... 

- E s t á muy mala,— interrumpió María.—La veo 
espirar;—ó Inclinando H cabeza sobre la mesa, dló 
libre curs-> A sus largo tiempo contenidas lágrimas. 

Julián, fuera de si, se arrimó á la cama, clavó 
BUS desencajados ojos en el rostr-} de la enferma, A 
la sazón sonrosado eon el oalor de l<t «aleutura, y 
largo tiempo examinó sus queridas faccioúefl. 

Una sonrisa separaba los delgados y pálidos labios, 
y entreabiertos los ojos, una lágrima solitaria se 
desprendía de las espesas pestafias. 

Era un día caluroso, y el sol penetraba hasta el 
fondo de la 'pequeB¿ habitacién, y un rayo espiraba 
sobre la cama de la enferm*-


